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PUNTOS DE SUSCRICION. 

OarUgena: Liberato Montelli y García, Mayor 24, Ma­

drid y Provincias, oorrespoaaales de la casa de Saavedra. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 

3EOUNDA ÉROCA- En Gartaguna un mes 8 ra.—Trimestre 24. Faera d« 
' ella, trimestre 30. 
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Lunes 1 de Julio. 

UNA NOCHE TOLEDANA. 

I. 
Hay en el idioma castellano una 

ftase que se usa rnuy comunmente, 
sin que tal vez la mayor parte de loa 
que la emplean sepan cualíué&uori-
gen y cual su significación en un 
principio. Esta fra^e es «una noche 
toledana.9 

«Una noche toledana» es en len­
guaje familiar, una hocho de perros, 
una noche infernal pasada en el in­
somnio y la inquietud, ó en malas 
conJiciones de existencia. También 
significa una noche d« fiesta y ale­
gría que trascurre entre la bulla y el 
buen humor. 

Su Origen, sin embargo, no puede 
ser mas trágico y horrible. Se re­
monta al princii)io del segundo siglo 
da la dominación de España por los 
árabes y mancha una de las páginas 
más tristes de la historia de Toledo. 

II. 
Alboreabael reinado de Alhakem 1. 

muerto su padre Hixem, tan vene­
rado aún en las crónicas cristianas 
por su talento y su virtud, apenas 
habia sido proclamado califa el jo­
ven príncipe, cuando los p.irtidarios 
de sus líos Abdallah y Suleiman, 
lujos también de Abderrahman I, y 
que con tanto encarnizamiento ha­
blan disputado en otro tiempo á su 
hermano Hixem la posesión del ca­
lifato, negáronle su obediencia y se 
rebelaron contra él. Toledo, Mérida, 
Córboba y otras ciudades fueron las 
primeras en alzar contra la autori­
dad de Alhakem, que, no retroce-
dienda ante la amenaza del peligro, 
puso enjuego con diligencia extraor­
dinaria todos sus recursos, ordenó 
todas sus fuerzas y se presentó ante 
un ejército bastante fuerte para in­
timidar á sus rebeldes moradores. 
Poro recibe aviso de que se ha per­
dido Pamplona y que el wazir d 
Huesca ha entregado la ciudad á lo 
iofieles, y hallando nuevos ánimos o 
tantas y tan repetidas contrarieá-

des, dtíja á Amrú, caudillo de toda 
su confianza, para que prosigí el 
coreo, y parle cuu cuantas fuerzas 
puo'le distraer de este objeto pa'a ía 
frontera oriental de España. 

No pasó mucho tiempo sin ^ue la 
ciudad rebelde, cediendo á las ins­
tigaciones de sus muios michos y 
pcKlerosos partidarios, concertase con 
¿I la ren'licion, con la envega del 
alcaide Obeida-beu-Amzt. Acogió 
Amrü con alegría estas proposlcio-
neis, y entrando á poco en la ciudad, 
hizo cortar la cabeza al l-aidor Obei-
da; y dejando como wasir ó gober­
nador á su hijo, lusuf partió par» 
Chinchilla, donde el califa se halla­
ba á la sazón, después de haber der­
rotado á los ejercites reunidos de 
sus tios y haber vuejo á su obedien­
cia Lérida, Pamploía y Huesca. 

Mucho tacto sf necesitaba para 
poder regir en p̂ z la antigua ciu­
dad de los godos combatida á la sa­
zón por tan dientas opiniones, y 
donde aun vi»a humillado, pero 
fuerte, el parido de lo» vencidos 
principes AbdHah y Suleiman. Era 
precisa una gan prudencia para ha­
cer olvidar \>s odios pasados y fun­
dir todos lo pareceres en una sola 
aspiraciop Nadie menos á propósito 
para el cago que su padre tan lige­
ramente a confiara, que el nuevo 
alcaide I.suf-ben Amrú,jóven inex­
perto qe bien pronto se hizo odio­
so por íJS continuas exacciones. Va­
nas fuí'on las protestas: pero un dia 
rodeóil pueblo el alcázar del wazir, 
se apderó de sus guardias, y mal lo 
hub)!"!! pasado el desaconsejado go* 
beredor á no haberse interpuesto 
losnobles y señores principales de 
la^iudad, que evitaron todo desmán 
yograron con su influencia que los 
fborotadores se retirasen á sus casas, 
rometiéndoles justicia Viendo em­

pero que,.apenas libre del peligro, 
cobraba lusuf los brios que en el 
piimer instante le faltaron para con-
tenery sofocar la rebelión, y que pro­
yectaba no sólo un escarmiento, sino 
desarrollar sus sanguinarios instin­
tos, creyeron deber oponerse á los 
terribles efectos de la cólera del go-
bernadorcomo antes sehabian opues­
to á que estallara la de los goberna­

dos, y apoderándose del wazir, en­
viaron pliegos al rey Allia-kem para 
enterarle de cuanto sucedía. 

En camino para Pamplona se ha­
llaba éite cuando recibió tales noti­
cias que un momento le suspendie­
ron, pues en marchi para sofocar 
nuevos disturbios, no podia esperar 
que otra vez alzase la discosdia su 
cabeza en Toledo, ciudad en que vi­
vían muchos cristianes, y donde por 
consiguiente, eran tanto mas peli­
grosas estas disensiones intestinas 
del vencendor, cuanto que sólo po­
dían aprovechar al mal vencido cris­
tiano. Pero reponiéndose bien pron­
to merced a la costumbre queyaha-
bíwadquirid'o de recibir seiiivsjantes 
nuevas, hizollamar á Amrú, que por 
sus hechos anteriores habia llegado 
áserunode sus mas favoritos guer-
leros, y dándole los pliegos que aca­
baba de recibir: 

—Ved, le dijo, lo que pasa en To­
ledo y á que extremo ha llevado las 
cosas la inexperiencia del wazir. Hi­
jo vuestro es, pero carece de vuestra 
prudencia y vuestro consejo; le fal­
ta comprender que gobernar una 
ciudad como Toledo, no es lucirse 
en un torneo ni distinguirse en un 
campo de batalla. 

Pálido y mudo de cólera escuchp 
Aniril las palabras pronunciadas por 
el califa con voz impaciente y dura; 
más tratando de disimular la ira 
profunda de que estaba poseído, le­
yó la comunicación en que los prin­
cipales señores toledanos referían las 
razones que les habían ¡mp^ulsado 
á obrar como lo habían hecho con 
lusnf.Contormc iba leyendo, sufren-
te se oscurecía cada vez más. Cuan­
do terminó inclinándose ante Alha­
kem, le dijo con voz sombría. 

—Señor, Ins hechos que se os de­
nuncian son muy graves. Hay en 
ellos una rebelión contra el único 
que en Toledo representa vuestra 
persona, y los nobles, lejos de soste­
ner en su puesto, como era su deber 
de fieles vasallos, han hecho causa 
común con el populacho y osado 
poner las manosatrevídasen su wa­
zir, á quien habíais colocado sobre 
todos ellos. Señor, permitidme que 
03 lo pregunte, ¿que pensáis hacer? 

—Vuestro afecto á mi persona, y 
tal vez el cariño á vuestro hijo, os 
ciegan sin duda cuando os mueven 
á hablar de ese modo. Yo no veo las 
cosas como vos. Así, que lo único que 
pienso hacer en este asunto es tras­
ladar á vuestro hijo y darla la alcal­
día de Tudela, porque espero que el 
fracaso que ahora ha sufrido le hará 
para lo sucesivo más cauto en la elec­
ción de medios para hacerse respe­
tar, y nombrar en su puesto hombre 
de más experiencia y que nO se de­
je arrastrar por sus impulsos. 

Una súbita revolución se operó 
en el ánimo de Amrü mientras ha­
blaba su señor. Dolíale este no vie­
ra la /ensa alli donde él la veía y 
dejase sin castigo la rebelión del 
pueblo y la intervención de losno­
bles contra un hijo cuyos desmanes 
atenuaba. No duró mucho su silen­
cio; rencoroso y vengativo en extre­
mo, ansiaba poder pedir cuentas á 
aquellos de los humillaciones de In-
suf, y en la decisión del califa deeti-
viar nuevo wazir á Toledo, vi6 la 
seguridad de su venganza» Proster­
nóse á los piésde Alhakem y le dijo: 

— Señor, si la sangre que he der­
ramado en vuestro servicio merece 
alguna gracia yo, que nada he pe­
dido hasta ahora, tengo que solici­
tar hoy una de vuestra bondad. 

—¿Qué queréis? Pedidla, y mi pa­
labra os responde de su concesión. 

—Quiero ;r de wazir á Toledo y 
enmendaren ella los errores de rai 
hijo, para que el pueblo no mire 
siempre con oprobio el nombre que 
llevo. 

—Mucho siento vuestra ausencia 
y gran falta me vais á hacer eo la 
empresa que trato de realizar; pero 
comprendo lo justo de vuestra peti» 
cton, y sostengo, aunque coc pena, 
mí palabra. Idos, r)ue3, poned cal­
ma en todo, y estad dispuesto para 
cuando os llame. 

Entonces, señor, con vuestra vé-
nii, partiré en seguida, dijo Amrú. 

Y saliendo de la tienda, hizo lla­
mar á sus gentes, las reunió en bre-
vos momentos, y poco después par­
tía para Toledo, ul frente de un lu­
cido escuadrón, llena la mente de 
tenebrosos planes de venganze, vn 


